
“He asistido
unas 15 ve-
ces a esta
f e r i a , y

nunca he logrado recorrerla
entera”, cuenta la ilustradora
Paloma Valdivia sobre la ex-
periencia de estar en Bolonia
durante el principal encuen-
tro mundial de literatura in-
fantil y juvenil, que este lunes
inicia su 62ª versión. Invitada
de honor en 2024 —ilustra-
dora de la portada del anuario
oficial y con una exposición
individual—, Valdivia descri-
be la Feria del Libro Infantil de
Bolonia como “una fiesta” en
torno a los libros para niños,
en la que destaca la multicul-
turalidad de los participantes,
que vienen de todo el mundo
a comprar y vender derechos
literarios, y donde la ilustra-
ción ocupa un lugar central. 

TRABAJO CONJUNTO

En 2024, la feria recibió a
cerca de 32 mil visitantes co-
merciales que podían revisar
qué ofrecían unos 1.500 expo-
sitores, de 94 países. Entre
ellos Chile, que desde 2016
tiene una presencia constante
con un estand. Este 2025 la
delegación nacional la inte-
gran 37 personas, entre repre-
sentantes de editoriales, agen-
tes, escritores e ilustradores,
en un trabajo conjunto de los
ministerios de las Culturas y
de Relaciones Exteriores (a
través de Dirac y ProChile).
La imagen de Gabriela Mis-
tral —gráficas diseñadas por
Marcelo Parra— resguardará
lo que acontezca en el estand
nacional, que ofrece espacio
para las reuniones de nego-
cios de las editoriales y estan-
terías para mostrar libros y
tentar a un editor foráneo que
ande recorriendo los pasillos.

En 10 años se han recogido
frutos. “La presencia de Chile
en la feria es fuerte y respeta-
da, no solo a nivel latinoame-
ricano, sino que también a ni-
vel mundial”, comenta Palo-
ma Valdivia. Bolonia entrega
12 premios, los más importan-
tes agrupados bajo el nombre
de Bologna Ragazzi Award,
los BRAW. 

Este 2025 los BRAW reci-
bieron 3.858 títulos en com-
petencia y hubo ocho chilenos
seleccionados. Amanuta reci-
birá una Mención Honrosa en
la categoría especial de Sus-
tentabilidad —que es la temá-
tica de este año— por el libro

“Raíces del bosque” (2021), de
Paulina Jara y Marcos Guar-
diola. Este será exhibido en
una muestra especial, los
BRAW Amazing Bookshelf,
que incluye a los ganadores,
pero también selecciona otros
150 títulos “asombrosos” y en-
tre esos, hay libros de las edito-
riales Hueders, Ekaré Sur, Es-
crito con Tiza, Saposcat, Mu-
ñeca de Trapo y Amanuta.

En ilustradores también
destacamos. Llegaron 21.870
trabajos de 4.374 artistas para
participar de la exposición
anual —que incluye un catá-
logo que se vende con los da-
tos de los artistas—. Acá re-
sultaron elegidos las ilustra-
ciones de Pato Mena, Aman-
da Baeza, y en conjunto,
María Jesús Guarda y Karina
Letelier, que estarán en exhi-
bición durante la feria. Pero
también existe “La muralla
virtual de ilustradores”, que
hasta septiembre se podrá re-
visar en la web, y en la que se
suman obras de otros 10 artis-
tas nacionales. 

El premio a la Mejor Edi-
torial Infantil del Año
—que se divide por regio-
nes—, tiene a dos chilenas
en el área de América
Central y Sur y el Caribe,
compitiendo con dos ar-
gentinas y una brasile-
ña, resultados que se
conocerán durante la
feria misma. 

“Es difícil ganar, lo
tenemos complicado,

pero ya es excelente estar en
las nominaciones”, comenta
Valeria Mari, directora edi-
torial de Claraboya Edicio-
nes, una de las finalistas,
quien dice que “ojalá el
premio quede en alguna
de las de Chile”. Está ha-
ciendo mención a Edi-
ciones Liebre, de Palo-
ma Valdivia y Mónica
Bombal, su compañe-
ra en la lista corta.
“Ganarlo sería muy

importante para nosotras,
pues nos pondría en un lu-
gar de mucha visibilidad y
prestigio internacional.
Con ello es posible vender
los derechos de nuestros
libros a más idiomas y
llegar a más niñas y ni-
ños del mundo, lo que
siempre ha sido nuestra

meta editorial”, explica Val-
divia.

A una sección específica va
Ocho Libro Ediciones, quie-
nes en años anteriores habían
sido parte de la delegación na-
cional, pero en 2025 postula-
ron a Comics Corner, un es-
pacio enfocado a editoriales e
ilustradores en este género.
“Tenemos un pequeño mer-

cado de cómics y novelas grá-
ficas, tanto para jóvenes como
para adultos, el cual quere-
mos realzar y darle la exposi-
ción que se merece. Tenemos
varias actividades de networ-
king y colaboración y estamos
en un lugar especial dentro de
la feria”, cuenta Pablo Moli-
na, gerente comercial de
Ocho Libros.

INVITACIÓN ESPECIAL

El programa BoloniaBo-
okPlus ofrece otra instancia
de negocios y vínculos co-
merciales, en este caso, con
la industria editorial italia-
na. Acá fue invitada a parti-
cipar la editorial Muñeca de
Trapo, en lo que será su se-
gunda vez en la feria. “Es un
tremendo honor ser invitada
a este programa, que ellos nos
arman”, cuenta la directora y
fundadora, Macarena Morales
Findel, quien afirma que es la
única latinoamericana en este
grupo que está conformado
por 18 editoriales de lugares
tan distantes como China,
Australia, India y Polonia. 

“Hay que tener disponibili-
dad 100%, porque tenemos
reuniones con distintos edito-
res italianos y nos arman ade-
más eventos de networking
fuera de la feria”, explica en-
tusiasmada Morales. Muñeca
de Trapo participó en 2024
con un estand propio, apuesta
de negocios que valió la pena
repetir este año, cuenta Mora-
les, ya que “el año pasado fir-
mé creo que 12 contratos a
raíz de Bolonia. Vendimos al
portugués, alemán, francés”. 

La contundente presencia chilena en
la Feria del libro infantil de Bolonia 
El encuentro más importante de la literatura infantil y juvenil en el mundo, que reúne a escritores, ilustradores,
editoriales, agentes literarios, traductores, entre otros, tiene ocho títulos chilenos entre los libros destacados y a 14
ilustradores exponiendo su trabajo. Una editorial nacional también fue invitada a selecta instancia de negocios.

ABRE EL LUNES:
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“Raíces del bosque”, de
Amanuta, obtuvo una mención
honrosa este 2025. 

Algunos de los
libros nacionales
seleccionados
entre los 150
más destacados
y que se exponen
durante la feria.

Bolonia abre este
lunes y cierra el jueves,
cuatro días en los que
el mercado del libro
infantil se mueve sin
parar. En la foto, el
estand de Chile en

2024. 

Al finalizar la II Guerra Mundial,
los vencedores se repartieron el
territorio alemán ocupado y la

capital, Berlín, quedó dividida en cua-
tro zonas: soviética, inglesa, francesa y
estadounidense. No obstante,
las diferencias culturales e
ideológicas imposibilita-
ron una sana conviven-
cia, por lo que, en 1949,
se resolvió separar al
sector soviét ico del
resto. Así, este último
c o n t r o l a d o p o r l a
Unión Soviética pasó a
llamarse República De-
m o c r á t i c a A l e m a n a
(RDA) y el resto se convir-
tió en la República Federal
Alemana (RFA), administrado por
las fuerzas de ocupación aliadas. Todo
bien hasta que las políticas económicas
implementadas por el comunismo em-
pobrecieron a la RDA y sus habitantes
se trasladaron a la zona capitalista veci-

na. Este éxodo masivo complicó a las
autoridades hasta tal punto que el 12 de
agosto de 1961 los soviéticos determi-
naron levantar un muro provisional,
decisión que con los años se transformó

en un colosal muro de hormigón
reforzado de entre 3,5 y 4 me-

tros de altura y 43,1 kiló-
m e t r o s d e l a r g o . U n a
nueva frontera apareció,
literalmente, de la no-
che a la mañana. Sólida
e intransitable línea di-
visoria, el muro dividió
a los alemanes por 28

largos años y causó es-
tragos hasta ser derribada

el 9 de noviembre de 1989
por la población de ambos la-

dos. El triunfo de Occidente propi-
ció la caída del bloque comunista
oriental y culminó con la disolución fi-
nal de la Unión Soviética, gobierno
unipartidista basado en un régimen
económico de planificación estatal.
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43,1
kilómetros midió el muro que separó
la frontera interurbana entre Berlín

Oriental y Occidental.

28
años duró el Muro de
Berlín divisorio de

Alemania.

81
fueron los puntos de paso entre
las dos zonas de la ciudad y 302

las torres de vigilancia.

127,5
vallas eléctricas o de alambre de
espino con alarma poseía el deno-
minado “Muro de la Vergüenza”.

5.000
personas intentaron cruzar el muro entre 1961 y 1989. Tres mil

de ellas fueron detenidas y alrededor de 190 murieron en el
intento, la última de ellas en 1989.

EL MURO
DE BERLÍN

símbolo de la Guerra Fría

LUGARES Y MONUMENTOS POR CAROLINA EDWARDS

CULTURA

En “Mahler. Música para las personas”
(Ediciones UC, 2005 y 2024), el premio
nacional de Humanidades Gastón Soublette
caracteriza la época romántica de finales del
XIX, de la que le tocó dar cuenta al músico
de Bohemia, pero también al austríaco
Anton Bruckner, figura aún enigmática, por
su personalidad humildísima, por una parte,
y la rotundidad afirmativa de su monumen-
tal obra, por otra. Se trata, dice Soublette,
de una sociedad menos segura espiritual-
mente por el avance del positivismo, lo que
empuja al individuo a elaborar su propia
concepción del mundo y a expresarse como
hombre solo, todo lo cual conlleva una buena
dosis de frustración y sensación opresiva de
impotencia. En ese contexto surgirán las
voces de estos compositores que, en lo que
Soublette llama “religión cósmica”, se situa-
rán “en las zonas del alma en que la memoria
genética recuerda una dimensión de vida
integrada al cosmos, en la que los encantos y
misterios de la naturaleza se hacen presen-
tes en toda su grandeza y esplendor”.

En tiempos de gran incertidumbre como
los que vivimos, Bruckner pareciera dar
señales certeras con su propuesta portento-
sa, como quiso mostrar el director chileno
Luis Toro Araya (San Vicente de Tagua
Tagua, 1995, hoy radicado en Zúrich) con la
Octava Sinfonía, junto a la Orquesta Filarmó-
nica de Santiago, el jueves, en el Teatro
Municipal. Toro dijo que esta música es “la
más sanadora”, la que “más necesitamos
hoy”, e invitó al público a acompañar a los
intérpretes en este viaje, esta meditación.
Con ese ánimo, un Municipal lleno al 70%
siguió la muy cuidada entrega, que Toro
dirigió sin partitura y con total convicción:
desde el pianísimo de las cuerdas con el que
comienza el Allegro moderato, sobre el que
irrumpen los bronces, siempre protagonistas,
pasando por el agitado Scherzo, las profun-
didades del Adagio ––que es el corazón de
esta obra, según el destacado músico–– y el
heroico Finale. 

En ese último movimiento, el director se
agachó al máximo para desde ahí construir,
paso a paso, el crescendo con el que acaba
épicamente esta obra, en el que brillaron los
tres trombones, asertivos, y con perfecta
afinación y fiato. Pero, me perdonarán los
brucknerianos fanáticos que estaban en la
sala ––algunos con poleras con retratos a lo
Warhol del compositor, y otro que quiso que
todo el Municipal supiera, con un “¡Bravo!”
gritado a todo pulmón apenas resonó el
último acorde, que él sabe cuándo termina
esta sinfonía––, uno no deja de preguntarse,
también con toda humildad, ¿cuál es el
triunfo?

El concierto había comenzado con “Can-
ción de cuna para Fuegia Basket”, del chile-
no, que vive en Londres, Tomás Brantmayer,
que toma la historia de la niña kawéskar
secuestrada de Tierra del Fuego por un
barco británico en el siglo XIX y llevada a la
revolución industrial inglesa, donde aprendió
el idioma, la cultura y la religión, como
explicó el director, y luego se la devolvió,
dolorosamente reificada, a su origen patagó-
nico, que la repudió: ya no era parte de ese
pueblo ni de ningún otro. El muy talentoso
Brantmayer recrea los vientos de la zona
que resoplan en las maderas con un resulta-
do que estremece y que recibió una ovación
larga del público, que celebró por segunda
vez en esta temporada en el Municipal a
jóvenes compositores chilenos: a comienzos
de marzo, fue Florencia Novoa ––que estudia
en Ginebra–– y su “Manará”, un homenaje a
Jorge Peña Hen.

Crítica de música

El viaje cósmico
GONZALO SAAVEDRA

LUIS TORO ARAYA Y LA
FILARMÓNICA:

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

29/03/2025
  $9.079.358
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      44,14%
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